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INTRODUCCION 

Investigaciones sobre esporos y colonias de hongos atmos- 
féricos, han sido reportados de muchas localidades en el mun- 
do. [Di Menna, 1955; Vlodavets, 1956; Cueva et al. 1958; Pudy, 
1958; Barkai-Golan y Glazer, 1962; Tuy y McFadden, 19'62; Ord- 
man y Elter, 1963; Adams, 1964; Sandhu et al. 1964; Lima et 
al. 1966). 

Durante las dos últimas décadas, el interés científico por 
10s hongos atmosféricos h,a ido aumentando, no sólo debido al 
avance del estudio micológico propiamente dicho, sino especial- 
mente por la amplia participación que éstos tienen en la pro- 
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ducción de cuadros clínicos bien definidos, como asma bron- 
quial, rinitis alérgica, etc., de gran importcincia en nuestro medio 
por su frecuencia y por lo pertinaz y molestoso de sus síntomas ' 

que pueden llevar a la incapacidad total y hasta a la muerte 

del individuo afectado. 

La introducción al organismo de los hongos atmosféricos 
como agentes sensibilizantes, especialmente de su fracción más 
alergénica o sean los esporos, se hace esencialmente por inhala- 
ción. La composición del aire inhalado varía grandemente de 
un lugar a otro, e incluso es diferente en sectores de una misma 
localidad. 

El habitat de los hongos es principalmente terrestre, donde 
sus esporos germinan de acuerdo a condiciones apropiadas, no 
dadas en todos los terrenos; luego, dichos esporos son trans- 
portados a la atmósfera por el vicinto, especialmente cuando 
existe confluencia de corrientes extraR.as al sitio donde se inves- 
tigan, siendo influido también este desplazamiento de es- 
poros en mayor o menor grado, por factores climatológicos va- 
riados como son: la temperatura, la pluviometría, la presión ba- 
rométrica, 1.a altura sobre el nivel del rnar, la humedad am- 
biental, etc. 

Existen diferentes métodos para investigar y determinar la 
presencia de hongos atmosféricos, los cuales en su mayoría se 
basan en dos puntos principales: a) contaje de los esporos en 
un determinado volumen de aire; b] a partir de los esporos de- 
posit,ados sobre un área determinada, en un espacio de tiempo 
fijo. Este último método fue el empleado por nosotros en este 
trabajo. 

Los procedimientos más usados son: 

1) Captación directa de los esporos sobre láminas porta- 
objeto, humedecidas con glicerina u otras sustancias que adhie- 
ran los esporos y luego contaje de éstos sobre una superficie 
determinada de la lámina. ' 

2 )  Captación de los esporos sobre una caia de ~e' t r i  que 
contenga un medio de cultivo apropiado y contaje de las C Q ~ O -  



nias de hongos obtenidas para determinar su concentración en 
el aire. ' 

Como puede observarse, .ambas técnicas son bastante pare- 
cidas a las empleadas para la invesi.igación de pólenes atmos- 
féricos. 

Estos dos procedimientos presentan ventajas y defectos; el 
de la lámina porta-objeto tiene el inconveniente de que es impo- 
sible, en algunos casos, la identificación de los hongos por el 
aspecto de sus esporos, aunque en oti.os como e.l Hormodendrum 
~Cladosporiuml, Alternaria, Helminthosporium, etc., son fáciles 
de clasificar por su morfología. Por otra parte, la presencia de 
granos de polen y otras partículas de distinta naturaleza que 
también se depositan en la lámina junto con los esporos de los 
hongos, interfieren la visualización de éstos y dificultan su 
contaje. 

El método de las cajas de Petri (por cultivo) tiene la des- 
ventaja, de que la apreciación de los esporos es indirecta y se 
basa en la hipótesis de que cada esporo viable dará origen a 
una cdonid, lo cual en rigor no es cierto ya que varias esporas 
juntas y aglutinadas pueden dar origen a una sola colonia y 
además porque solamente los esporos viables son los captados 
por esta técnica. Es lógico suponer que son muchos los esporos 
que no germinan en los medios de cultivo empleados por, su 
diferente composición, pH, temperatura y demás condiciones ba- 
jo las cuales se desarrolla la investigación micológica, pero es 
prácticamente imposible usar todos los medios de cultivo y crear 
todas estas condiciones óptimas para asegurar la germinación 
de todos y cada uno de los esporos cle la totalidad de las espe- 
cies de hongos que se encuentran en el aire. 

No obstante, el método por cultivo hci demostrado ser, a lo 
largo de la experiencia, un procedimiento bastante confiable y 
tener un margen de exactitud satisfactorio dentro de sus límites 
o posibilidades. Esta técnica tiene la ventaja de ser simple., prác- 
tica y puede ser repetida por cualquier investigador en otra par- 
te del mundo y, al hacerlo exactamente igual, puede confrontar 
sus resultados con los ya publicados por otros. Por estas razo- 
nes utilizamos este método. 



El objetivo de nuestro trabaio no es exclusivamente el estu- 
dio de la composición micótica alergbgenn del ambiente de la 
ciudad de Maracaibo, sino también aprovecharnos posterior- 
mente de sus resultados para proceder a Ici elaboración de antí- 
genos a base de los géneros de hongos más frecuentes y em- 
plearlos para practicar pruebas de sensibilidad (intradérmicas, 
nasal, bronquial, oftalmológica, etc.) y efectuar tratamientos de 
desensibilización en casos d e  asma bronquial alérgica, rinitis 
alérgica, etc. 

Este trabajo fue realizado en el lapso de un año, o sea, 
desde el 19 de febrero de 1967 al 31 de enero de 1968. Podría 
pensarse que este período de investigación es corto, pero con- 
sideramos, basándonos en los datos obtenidos de la bibliografía 
médica nacion.al y extranjera, que la composición micológica del 
aire de la ciudad de Maracaibo no debe variar grandemente 
de un año a otro. 

MATERIAL Y MEI'ODOS 

Como ya lo hemos enunciado en el título de este trabujo, 
esta experiencia fue realizada en la ciudcid de Maracaibo (Ve- 
nezuela), la cual está situada en la región occidental del país, 
a 109, 38' y 32" de latitud norte y 719, 36' y 26" de longitud, 
con una altura sobre el nivel del mar que oscila entre O y 30 
metros, una temperatura máxima que piiede llegar a 37,5?C. 
en los meses de calor más intenso (mayo-octubre), y una mini- 
ma hasta de 19,5?C. en los meses de temperatura más baja 
(diciembre-febrero), siendo en general la iemperatura media al- 
rededor de los 27K; su humedad relativa alrededor de 98% co- 
mo cifra máxima y hasta un 16%, como cifra mínima en los 
diversos meses del año con una media mensual aproximada de 
un 70%; una evaporación que oscila alrededor de los 190 mm 
en los meses más secos [diciembre .a marzo) pero que llega has- 
ta los 220 mm en los meses más húmedos (mayo a octubre), una 
velocidad del viento que varía entre los 2/20 metros por segun- 
do como cifra máxima en los mese:; que poseen mayores co- 
rrientes de aire (enero-marzo), hasta la cifra mínima de 0,50 
metros que se observa en el resto del año y que expresada en 



kilómetros por hora oscila entre los 12.4 y los 22.2; una presión 
atmósférica que presenta una media mensual de unos 1.08.6 
m.b.; la pluviometría anual varía entre límites medios compren- 
didos desde los 45mm hasta los 33rrim; la dirección predomi- 
nante del viento es 'en general NE. 'Todos estos datos corres- 
ponden a promedios obtenidos en el lapso de 8 años (1960- 
1 968). " 

Utilizamos los inedios de Saboiiraud-dextrosa-agur y de 
Czapek en placas de Petri de 10 centímetros de. diámetro, com- 
parando el grado de captación y desarrollo de las colonias en 
ambos. 

Con el fin de obtener una mayor muestra del aire atmosfé- 
rico, se seleccionaron cuatro hospitales de la ciudad: Hospital 
Universitario, Sanatorio Antituberculoso, Hospital Central "Dr. 
Urquinaona" y Hospital Psiquiátrico; los dos primeros están s i -  
tuados en las partes altas de la ciudad, entre 15 a 25 mts. sobre 
el nivel del mar, mientras que los dos últimos, están situados 
prácticamente al nivel del mar; en cuanto a su ubicación, el 
Hospital Universitario y el Psiquiátrico está11 situados en la par- 
te norte de Maracaibo, el Sanatorio Antituberculoso en la parte 
sur, mientras que el Hospital Central está situado muy cerca del 
centro de ella. 

Se seleccionaron los días martes y viernes de cada semana 
a las 8 a.m. y 3 p.m. para la exposición cle las pl,acas de Petri 
durante 10 minutos; el número de placas empleadas fue de una 
para cada hora señalada en cada sitio; como es lógico suponer, 
todo este trabajo se efectuó simultáneamente en los patios y 
ambientes abiertos de los Hospitales yci citados, totalizando ocho 
placas expuestas cada día. 

Terminada la exposición, las placas se mantenían a tem- 
peratura ambiente (26 a 329C) por un tiempo variable hasta de 
10 días para proceder al estudio definitivo, tomando en cuenta 
la posibilidad de que algunos géneros se desarrollan rápida y 

exuberantemente hasta cubrir la placci, inierfiriendo el desarro- 
llo de otros hongos que lo hacen más lentamente. 



Es importante que en este tipo de investigación se realice 
una planificación previa del método o sistema a seguir; uso de 
claves y fechas para el control de placas, de los sub-cultivos, 
micro-cultivos, etc., lo que facilita la identificación de las cepas. 

De aquellas colonias de aspecto y características iguales, fue 
seleccionada una y sembrada en tubos de ensayo que contenían 
medio de Sabouraud, marcando sobre los mismos la fecha de 
siembra, el número de colonias, el número en clave del Hospital 
de donde provenía la cepa, registrándose luego en libros de 
anotaciones, todos estos detalles y otros utilizados como contro- 
les. Alrededor de los 10 días, cuando ya la colonia se mostraba 
suficientemente desarrollada, se procedía a su estudio. El exce- 
sivo número de colonias obtenidas regularmente, nos obligó a 
veces a retardar hasta por 20 días el micro-cultivo, lo que apro- 
vechábamos para anotar detalles de desarrollo lento que pudie- 
ran presentarse en el sub-cultivo. 

Los micro-cultivos se incubaron por cilgunos días a la tem- 
peratura am,biente (269C a 329C) y luego se colocaron en estifa 
a 379C por 5 días, para dar así oportunidad de aparecer a ottbs 
estructuras del hongo que requieren esta temperatura. 

En el lapso de un año l o  de febrero de 1967 - l? de febrero 
de 1968), fueron expuedas un total de-768 placas y se aislaron 
5.549 colonias, de las cuqles se practicaron l.q'l2 sub-cultivos 

y 1.520 micro-cultivos; no se practicó el micro-cultivo en 215 ca- 
sos, por no considerarlo necesario para la identificación y cla- 
sificación. 

La diferencia entre el número de colonias y los sub-cultivos 
y micro-cultivos se debe, además de la selección, al hecho de 
que a medida de que se avanzaba en Iu identificación, se iban 
descartando aquellas cepas cuyos géneros y especies ya eran 
conocidos. 

Como producto de la identificación de estas cepas, se ob- 
tuvieron 45 géneros, llegándose en cilgunos casos hasta la deter- 



minación de las especies. Estas Últimas, pcira el interés y fines 
del trabajo que nos ocupa, no ameritaii s.er reportadas. 

El empl,eo del medio de Czapek no fue del todo satisfado- 
rio, ni para la exposición ni para los sub-cultivos, puesto que 
se notó reducción del número de colonias; además, algunas c&- 
pas no progresaron en los sub-cultivos, por lo que decidimos 
continuar con el medio de Sabouraud solamente. 

RESULTADOS Y COMEPdTARlOS 

La mayor parte de las cepas encontradas en este estudio, 
correspondieron, en orden de frecuencia, a los siguientes géne- 
ros: 1)  Aspergillus; 2) Penicillium; 3) Micelia; 4) Cladosporium; 
5) Curvularia; 6) Fusarium; 7) Trichoderma; 81 Geotrichum; 9) 
Helminthosporium; 10) Paecilomyces; siendo la más frecuente As- 
pergillus (2.441 cepas, equivalentes a un 43.98% del total) y 
la de menor frecuencia Paecilomyces (97 cepas o sea el 1,74% 
del total),. Los otros géneros no llegaron a 100 cepas [Cuadro 
N? 1). 

CUADRO NQ 1. 

GENEROS, MQ DE COLONIAS Y PORCENTAJE DE LOS HONGOS 
ATMOSFERICOS MAS F'ECUENTES ENCONTRADOS POR NOSOTROS 

EN LA CIUDAD DE MARACAIBO 

GENERO N9 DE COLOlVlAS 

1- Aspergillus 
2- Penicillium 
3- Micelia sterila 
4- Cladosporium (Hormo- 

dendrum) 
5- Curvularia 
6- Fusarium 
7- Trichoderma 
8- Geotrichum 
9- Helminthosporium 

10- Paecilomyces 



Para finalizar nuestro trabajo, nos ha parecido conveniente , 
hacer un análisis comparativo de nuestros hallazgos con los en- . 
contrados por otros investigadores en diferentes partes del mun- 
do, en condiciones ambientales semejantes o diferentes ,a las de 
la ciudad de Maracaibo. 

Así por ejemplo, en el estudio de hongos atmosféricos de 
la ciudad de Bogotá, realizado por E. Grose, M.  Szekessy y M. 

Muñoz entre los años de 1959-1963, estos autores aislaron 29 
géneros de los cuales 10s más importantes por orden de frecuen- 
cia fueron: 1)  Hormodendrum; 2) Penicillium; 3) Fusarium; 4) Rho- 
dotorula; 5) Aspergillus; 6) Phoma; 7) Alternaria; 8) Streptomy- 
ces; 9) Mucor; 10) Levaduras sin i den t i f i ~a r ,~  

, 
En Buenos Aires, Negroni y Fischet señalan en orden de 

frecuencia: 1) Penicillium; 2) Cladosporium; 3) Alternaria; 4) As- 
pergillus; 5 )  Actinomyces. 

En Río de Janeiro, el estudio cle su flora micológica aler- 
gógena demostró que el 88,9% de los géneros encontrgdos, co- 
rrespondían a levaduras del género Saccharomyces, Rhodotoru- 
la, Cladosporium, Penicillium, Aspergillus y Fusarium. 

En los Estados Unidos de Norte América, se demostró que 
los géneros más frecueyites son: 1) Alternaria; 21 Cladosporium; 
3) Penicil lium; 4) Aspergillus; 5) Pulliilaria; pero en general, exis- 
te gran predominancia de los dos primeros. 

En México, González Ochoa y Orozco encontraron, como 
más frecuentes, los siguientes géneros; 1-lormodendrum, Penicil- 
lium, Alternaria, Mucor, Fusarium, Aspergillus, Streptomyces y 
Cephalosporium. 

En Europa, los hongos atmosféricos son casi los mismos que 
en América, t.anto en su aspecto cualitativo como en el cuantita- 
tivo. Así, en Madrid, se han señalcido por orden de frecuencia: 
Penicillium, Cladosporium, Alternario, Mucor, Macrosporium y 
Aspergillus. 

En Copenhague, los géneros más frecuentes son: Cladospo- 
rium (72%], Penicillium, Alternaria y Monilia. 



En Gran Bretaña, se ha reportaclo que el Penicillium y el 
Aspergillus son más abund,antes en las ciudades, mientras que 
el Hormodendrum es más frecuente en  areas rurales. 

En Venezuela, estudios similares hechos en Caracas por 10s 
Drs. L. de Montemayor y Domingo Meza Caglianone, ' han re- 
portado, en orden de frecuencia los siguieiites géneros: (Cuadro 
N? 2). 

CUADRO No 2. 

GENEROS Y PORCENTAJE DE LOS HONGOS ATMOSFERICOS MAS 
FRECUENTES ENCONTRADOS POR EU\OMTEMAYOR Y 

MEZA. EN LA CIUDAD DE CARACAS 

GENERO PORCENTAJES 

1- Penicillium 
2- Micelia sterila 
3- Dematiaceae 
4- Aspergillus 
5- Monilia sitóphila 
6- Hormodendrum (cladosporium] 
7- Pullularia pullulans 
8- Streptomyces 
9- Mucor s.p. 

10- Fusarium 

Considerando lo anteriormente expuesto, hemos podido dar- 
nos cuenta que si en verdad los géneros cle hongos son prácti- 
camente los mismos en las diferentes partes de la tierra, varían 
grandemente en lo que se refiere a la proporción en que se en- 
cuentran en la atmósfera; esto está evidentemente relacionado 
con diversos factores ambientales cuyo grado de influencia ha 
mostrado ser altamente contradictorio. Groze, Szekessy y Mu- 
ñoz2 encontraron que el Aspegillus era miicho menos frecuente 
que el Penicillium cu,ando la temperatura ambiente es menor de 
14?C, Kramei et al. (1960), reportan que tanto el Aspergillus 
como e! Penicillium son más abundantes en tiempo frío, Taylor 



y Mc-Fadden (19621, enkontraron que el Aspergillus y el Peni- 
cillium eran el segundo y el tercero (le mayor frecuencia en la 
ciudad de Panamá, cuya temperatura promedio es de 27,29C. 

Naranjo establece que el Hormodendrum es más común 
en zonas bajas y húmedas, tales corno la ciudad de Panamá 
y que el Rhizopus y e l  Mucor son los más comunes en sitios al- 
tos como Quito (Ecuador); hallazgo totalmente opuesto al pu- 
blicado por Grose, Szekessy y Muñoz2 para Bogotá donde las 
condiciones ,ambientales son semejantes a las de Quito; ellos 
demuestran que el Hormodendrum es el rriás frecuente, mientras 
que el Rhizopus y el Mucor están colocados por 'debajo de éste. 

En lo que se refiere a las lluvias, algunos autores sostienen 
I que las lluvias ligeras y finas reducen la concentración de espo- 

ros, mientras que las lluvias fuertes la incrementan. 

Muchos sostienen que la concentiacióii de esporos, depende 
de la temperatura pero no de la humedacl y que la mayor con- 
centración se observa cuando existe considerable movimiento de 
aire, especialmente corrientes de convección. 

Autores tan calificados como Lacaz,? sostienen que es im- 
posible establecer alguna correlación entre los hallazgos mico- 
lógicos y las condiciones climáticas, excepto la temperatura del 

aire, que si parece influir los resultados. 

Analizando las publicaciones de diferentes autores podemos 
decir, de un modo general, que el número de esporos es más 
alto en el verano que en el invierno en aquellas regiones que 
tienen est,aciones definidas; que la germinación depende de la 
temperatura, humedad y tipo de vegetación y además es muy 
probable que la variación en ese mismo tipo de vegetación en 
las diferentes localidades, sea el factor, aisladamente más im- 
portante, que determina el número y tipo de esporos presentes. 

Por otra parte, según lo hu si~gerido Richard (195E1),~ la 
lluvia probablemente incrementa la germinación de los esporos, 
el crecimiento micelial y la producción de conidias; además, pre- 
cipita los esporos del aire, decrecierido su concentración atmos- 
férica. 



Revisando los estudios sobre estci materia pu.bl.icados~ en 14 

bibliografía médica nacional y extranjera y comparándolos con 
los nuestros, hemos podido llegar a Ids. siguientes 'conclusiones: 

Nuestros hallazgos parecen coincidir en ciertos aspectos y 
diferir totalmente en otros; ya hemos visto anteriormente que se 
asem,ejan a los encontrados en Pancimá donde Aspergiflus y 
Penicillium ocupan los dos primeros lugar(?s. Este último, por 10 
general, está entre los cinco géneros más frecuentes en todo el 
mundo, situándose entre nosotros, en el segundo lugar, muy por 
debajo del Aspergillus que ocupa diirante todo el año, el pri- 
mer lugar en orden de frecuenciu, con un porcentaje tan alto 
que llega al 43.98%. Debemos hacer notar que la especie más 
frecuente del género Aspergil lus entre nosotros es el Aspergillus 
niger (80%). 

Además, s i  comparamos nuestros resultados con los obte- 
nidos en Caracas, observamos que son bastante diferentes; ya 
vimos que en esta ciudad, los dos primeros lugares correspon- 
dieron a Penicillium y a Micelia sterila, con porcentajes de un 
23,9 % y 1 6,73 % respectivamente, pero el Aspergillus sólo ocu- 
pa un cuarto lugar con un pocentajc! muy bajo de un 8,85%. 
Por otra parte, existen una serie de gkneros como Curvularia, Tri- 
choder,ma, Geotrichum, Helminthosporium y Paecylomices, coloca- 
dos entre nosotros en los diez primero:; lugares en frecuen- 
cia, que no figuran en Caracas ni siquiera entre los doce primeros 
lugares; siendo oportuno recordar que en el trabajo publicado en 
Caracas por los Drs. L. de Montemayor y Meza Castiglione, encon- 
traron en el lapso de tres uñas 37 géneros y 6.235 colonias iden- 
tificadas, mientras que en nuestro trabajo de un año, fueron ha- 
llados 45 géneros diferentes y 5.549 colonias identificadas. Este 
hecho, muy significativo, podría explicar por qué muchos pa- 
cientes afectados de rinitis alérgica, asnia bronquial alérgica, 
etc., mejoran o curan espontáneameni.e al cambiar de residencia 
de Maracaibo para Caracas y viceversa, lógicamente cuando dichas 
enfermedades son producidas por uno u olio género o especie de 
hongos alergógenos. 

En lo referente al resultado final de nuestras investigaciones 
y su relación con nuestros factores ambieniales, podemos mencio- 



nar los siguientes hechos: no hubo tliferencias marcadas en la 
frecuencia de los diversos géneros entre los diferentes hospitales; 
igual sucedió cwándo comparamos las cifras de las colonias en- 
contradas eii las exposiciones de placas realizadas durante las 
mañanas con las halladas por las tardes (Cuadros 3, 4, 5, y 6); 
lo que sí debemos hacer notar es que las cifras más altas de co- 
lonias corresponden a los meses de abril y mayo, durante los 
cuales se efectúa la transición en Veilezuela de la estación seca 
o verano a la estación lluviosa o invierno. Las cifras alcanzadas 
en estos meses duplican y hasta triplir:an las obtenidas en el res- 
to del año, pero siempre conservando los inismos porcentajes de 
frecuencia ya descritos en la estadístic:ci general. 

La temperatura ambiental no pcirece tener importancia de- 
cisiva en nuestro caso; así, podemos observar que la prevalencia 
mayor de colonias no se observó precisamente en los meses más 
cálidos ni más frescos, debiendo destacarse que las diferencias 
entre las temperaturas máxima y mínima durante el año en Ma- 

racaibo, no sobrepasan los 89C. 
\ .  

Otros factores como la humedad relativa y la presión atmos- 
férica, no parecieron ejercer gran influí?ncia en nuestros resultados. 

La pluviometría nos dio resultaclos contradictorios: ésta al- 
canzó su cifra máxima anual (123mni) en el mes de abril, coin- 
cidiendo con la cifra más alta de colonias obtenidas; por el con- 
trario, en el mes de Mayo, que obtcivo el segundo lugar en el 
número de colonias, la precipitación fue sólo de 6mm. 

La comparación entre frecuencia de colonias y velocidad del 
viento ofreció también resultados poco concluyentes: así obser- 
vamos que la mayor velocidad del vií?iito correspondió al mes de 
Febrero con promedio de 27,5 kilómetros por hora, pero la cifra 
de colonias fue sólo de 428; en cambio los meses de Abril y Mayo, 
que ocuparon el tercero y cuarto lugar, prosentaron Ici mayor fre- 
cuencia en colonias obtenidas: 810 y 779 respectivamente. (Cua- 
dro No 7). 

Mayores detalles expresamos en el ciiadro No 8, donde po- 
demos observar minuciosamente la .frecuencia de los diferentes 



CUADRO N? 3. 

HOSPITAL PQIQUlATLZCO 

GENEROS MAUANA 

1- ASPERGILLUS 
2- PENlClLLlUM 
3- TRICHODERMA 
4- MICEI-IA 
5- MONlLlA 
6- FUSARIUM 
7- CURVULARIA 
8- GEOTRICHUM 
9- CLADOSPORIUM 
10- PAECl LOMYCES 
1 1 -  RIZOPUS 
12- PHOMA 
13- CEPHALOSPORIUM 
14- H ELMlNTOSPORlUM 
15- MUCOR 
16- LEVADURA 
17- OIDIODEI'JDRON 
18- ABSlDlA 
19- PULLULARIA 
20- SPOROTRICHUM 
21- GLIOCLADIUM 
22- SEPEDONIO 
23- ALTERNARIA 
24- PHIALOPHORA 
25- SCOPULARIOPSIS 
26- NIGROSPORA 
27- CHAETOMIUM 
2 8 L  PAPULARIA 
29- HETEROSPORIUM 

TARDE 

TOTAL GENERAL = 1.485 



CUADRO No 4. 

HOSPITAL CENTRAL 

GENEROS 
1- ASPERGILLUS 
2- PENlClLLlUM 
3- CLADOSPORIUM 
4- MlCELlA 
5- GEOTRICHUM 
6- FUSARIUM 
7- CURVULARIA 
8- PHIALOPHORA 
9- MONlLlA 

10- RIZOPUS 
1 1- SINCEPHALASTRUM 
12- PAECl LOMYCES 
13- HELMINTOSPORIUM 
14- PHOMA 
15- OIDIODENDRON 
16- CEPHALOSPORIUM 
17- TRICHODERMA 
18- TORULOPSIS 
19- PULLLILARIA 
20- NIGROSPORA 
21- LEVADURA 
22- STREPTOMYCES 
23- SPOROTRICHUM 
24- ALEURISMA 
25- PAPULARIA 
26- GLlOCLADlUM 
27- TRICHOSPORUM 
28- ALTERNARIA 
29- TORULA 
30- RHODOTORULA 
31- HETEROSPORIUM 

SUB-TOTALES COLONIAS 

MAÑANA 

:356 
121 
61 
54 
3 8 
28 
11 
1 o 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
5 
4 
4 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

TARDE 
487 
65 

9 
39 
1 1  
12 
14 

TOTAL GENERAL = 1.484 



SANATORIO ANTlTUnERCULOSO 

GENEROS 

1- ASPERGILLUS . 
2- MlCELlA 
3- CLADOSPORI UM 
4- CURVULARIA 
5- PENICILI.IUM 
6- FUSARIUM 
7- PAECILOMYCES 
8- GEOTRICHUM 
9- NIGROSPORA 

10- RIZOPUS 
11- OIDIODENDRON 
12- HELMINTOSPORIUM 
13- PHOMA 
14- PULLULARIA 
15- MONlLlA 
16- MONOSPORIUM 
17- STREPTOMYCES 
18- CHAETOMIUM 
19- LEVADURA 
20- PHIALOPHORA 
21- ALTERNARIA 
22- GLlOCLADlUM 
23- SCOPULARIOPSIS 
24- SINCEPHALASTRUM 
25- BELTRANIA 
26- CEPHALOSPORIUM 
27- TRICHODERMA 
28- ABSlDlA 
29- SPOROTRICHUM 

SUB-TOTALES COLONIAS 

MAÑANA 

1 97 
69 
65 
47 
41 
28 
23 
12 
1 o 
7 
7 
5 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

TARDE 

TOTAL GENERAL = 1.152 



HOSPITAL UNIVERSI'TARIO 

GENEROS 
. , <  

1- ASPERGILLUS 
2; PEI'JICILLIUM 
3- MlCELlA 
4- -;CLIRVULARIA 
~L"FUSARI UM 
6 4  'CLADOSPORIUM 
7- GEOTRICHUM 
8- HELMINTOSPORIUM 
9 4  ,RHODOTORULA 

1 0- NIGROSPORA 
1 1 - PHOMA 
12- MOWlLlA 
13- RIZOPUS 
14- STREPTOMYCES 
1 5- PAECI LOMYCES 
16- PLlLLLlLARlA 
17- ALTERNARIA 
18- SPOROTRICHUM 
19- LEVADURA 
20- CEPHALOSPORIUM 
2 1 2  OIDIODENDRON 
2 2 1  SEPEDONIUM 
23: VERTlClLLlUM 
24- MONOSPORIUM 
25- TORULOPSIS 
26- MUCOR 
27, PHJALOPHORA 
28- TETRACOCCOSPORIUM 
29- CHRYSOSPORIUM 
30- TRICHODERMA 
31- ACROTECIUM 
32- PAPULARIA 
33- SINCEPHALAS'TRUM 

TARDE 



34- H ETEROSPORIUM 
35- CHAETOMIUM 
36- STEMPHYLlUM 
37- TRlTlZACHlUM 

-- 
SUB-TOTALES COLONIAS 697 

TOTAL GENERAL = 1.428 

géneros por mes, su total de cepas en un año y su respectivo pro- 
medio anual. [Cuadro N? 8). 

Esperamos que .este trabajo constituya un aporte para el me- 
jor conocimiento de las enferme da de,^ alércjicas de origen micóti- 
co entre nosotros. 

Maracaibo, 21 de Abril de 1969. 

Este trabajo fue realizado en la Sección de Micología del Departamen- 
to' de Medicina Tropioal y Microbiología de la Facultad de Medicina 
de La Universidad del Zulia. 



CUADRO N? 7. 

RESUMEN CLIMATOLOGICO DE LA CllJDAD DE MARACAIBO EN 
EL LAPSO COMPRENDIDO DESDE EL l o  DE FEBRERO DE 1957 HAS- 
TA EL 31 DE ENERO DE 1968 (1 año) Y SU RELACION CON LAS 
CIFRAS MENSUALES DE COLONIAS DE HONGOS AMBIENTALES 

AISLADAS EN IGUAL TIEMPO. 

J-- 

NE - 
O NNE 27.1 193,47 

NE- 
O 1\1 27.5 217,65 

NE- 
123 NNE 24.9 14933 

NE- 
6 NNE 23.7 19'2,45 

NE- 
24 NNE 19.5 163,01 
29 NE 22.0 1 9 4 ~ 4  
28 NE 22.2 21823 

EN 
85 NNE 18.4' 163~08 
63 bIE 20.1 14626 

N -  
42 NE. 20.6 145137 

N-  
O r\ie 20.9 169,82 

NE- 
O bINE 20.2 172105 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 
Julio 
Agosto 

Septiembre 
Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

3 
Z o. - 

Enero }: - 



CUADRO N? 8. 

IiXPRESA: GENEROS IDENTIFICADOS, No. DE COLONIAS AISLADAS POR MES, SU FRECUEHCIA EN UN ARO 
Y SU PORCENTAJE ANUAL 1967 -1 968 

TOTAL 

GENEROS Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. Ene. ANUAl % - 

ASPERGILLUS 
PEhIICILLIUM 
MlCELlA 
CLADOSPORIUM 
CURVULARIA 
FUSARIUM 
TRICHODERMA 
GEOTRICHUM 
HELMINTOSPORIUM 
PAECl LOMYCES 
PHOMA 
MONlLlA SlTOPHlLA 
RHIZOPUS ' 
OIDIODENDRON 
CEPHALOSPORIUM 
NIGROSPORA 
ALTERNARIA 
PLILLULARIA 
STREPTOMYCES 
RHODOTORU LA 
SINCEPHALASTRUM 
SCOPULARIOPSIS 
LEVADLl RAS 
PHIALOPHORA 
SPOROTRICHUM 
GLlOCLADlUM 
ABSlDlA 
PAPULARIA 
b,AUCOR 
SEPEDONIO 
M.0IVOSPORIUM 
CYAETOMIUM 
ACROTECI UM 
TRICHOSPORUM 
TORULOPSIS 
HETEROSPORIUM 
VERTICILLIUM 
BEL'rRAlVIA 
ALEURISMA 
'TETRACOCCOSPORI U M  
STEMPHYLIUM 
TORU LA 
'rRI1'IZACHIUM 
CHRYSOSPORIUM 



Los autores realizaron un estudio de la flora micológica am- 
biental de la ciudad de Maracaibo durante el lapso de un año 

1 ( l o  de Febrero de 1967 al 31 de Enero de 1968), utilizando el 
método de exposición de placas de Petri que contenían medio de 
Sabouraud. Fueron seleccionados para este trabajo 4. Hospitales 

.. ubicados en diferentes sectores de la ciudad. 

Se expusieron un total de 768 plcxcas, en las cuales se aisla- 
ron 5.549 colonias correspondientes CI 45 géneros diferentes. 

En este trabajo se destaca el prt:dominio del género Asper- 
gillus, (2.44.1 cepas, equivalentes a iin 43,98 del total de colo- 
nias], y en especial la especie Aspergillus niger con un 80% del 
total de colonias correspondientes a dicho género. 

Se hacen estudios comparativos entre los resultados obteni- 
dos en las ciudades de Maracaibo y Caracas de Venezuela y con 
otros lugares de la tierra; y se analiza la relación que pueda 
existir entre la flora micológita ambiental y los diversos factores 
climatológicos. 
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